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Parafraseando a Joel Barker, un paradigma es un conjunto de creencias, interiorizadas por un individuo, un grupo o una civilización, que defienden como ciertas y les predispone frente a la aceptación de otras posibilidades. Los paradigmas ayudan a etiquetar “bueno”, “malo”, a diferenciar entre “hechos” y, “ficción”. Un paradigma establece y sustenta tu verdad, tu realidad, la de nadie más. Otras personas puede interaccionar con algunos elementos de tu paradigma, y este hecho constituye el elemento que permite las relaciones entre las personas. Sociedades, industrias, organizaciones, comunidades y familias desarrollar paradigmas propios. Este hecho estructura su visión del mundo, su código “tribal de conducta”. Estos paradigmas son el componente fundacional de su cultura. 

¿Por que los paradigmas pueden ser de ayuda en la construcción social y la creación de innovación?

Por que ayudan a establecer los limites entre lo que es posible imposible en un universo compuesto por individuos y pueden predisponer a las personas ante la aceptación de lo nuevo.

¿Por que son importantes?

Toda  innovación se produce en lo límites y a través de la interacción de los distintos paradigmas manejados. Los límites son los puntos en los cuales lo irreal se hace real y lo inmanifiesto se manifiesta. Muchos visionarios, emprendedores, líderes empresariales y políticos observan los límites donde se produce la interacción, porque saben que de esta manera están observando y construyendo el futuro.

Tomando como referencia Sveiby (1997) afirmaremos que la creación de valor en las organizaciones se produce a través de las interacciones entre personas, así como en su estructura interna y estructura externa. Así pues, si buscamos el  incremento del potencial de desarrollo de una “”, sociedad, industria, organización, etc., el “paradigma imperante” deberá contemplar la interacción entre los distintos individuos o agentes que las componen como  elemento esencial, convirtiéndose de este modo en la clave para innovar.

El “capital social” como modelo de análisis y planificación del desarrollo regional, trata precisamente de identificar y desarrollar las redes de relaciones como factor clave, fomentando los cambios de paradigma para facilitar el intercambio de conocimiento, así como el crecimiento regional y organizacional.

La necesidad de cambiar

Un viejo proverbio chino dice “quizás vivas tiempos interesantes”. Nuevas competencias y mapas mentales son necesarios para cambiar las organizaciones. No hacemos referencia a palabras como gestión del cambio o control del cambio, conceptos anacrónicos que siguen amparándose en el modelo de “mandar y controlar”, un paradigma del que migramos lenta pero inexorablemente. El cambio requiere flexibilidad. Pero también requiere que las personas en todos sus roles sociales y laborales acepten toda su responsabilidad para cambiar, aceptando un nuevo modelo de entender la vida y sus relaciones, e interiorizando las señales que marcan la consolidación de un nuevo paradigma. Podemos concluir por tanto, que las interacciones provocan e inducen el cambio, y por lo tanto son facilitadoras de nuevas formas de entender la vida, de nuevos paradigmas.

¿Cómo contribuye el Capital Social al potencial de innovación de una región?

Existen múltiples definiciones de Capital Social dependiendo del autor y la disciplina a través de la cual enmarca el autor su definición. En este caso nos sirve la definición que hacen el Banco Mundial y otros estudiosos como Robert D. Putnam (1995) y James Coleman (1988) en la que se define el Capital Social como “conjunto de relaciones e interacciones, valores y actitudes entre agentes, instituciones, etc. que conforman la calidad y la intensidad de las interacciones sociales y que contribuyen al desarrollo económico y social de una región, comunidad o incluso una organización, a través de la colaboración y cooperación en busca del beneficio mutuo”.
Se puede decir que el Capital Social es la “capacidad de un colectivo de personas (organización, empresa, región, etc.) para generar procesos de relación y co-operación que inciden de forma positiva en la eficiencia y la eficacia de las actuaciones colectivas e individuales, así como en el desarrollo económico de una región”.

Si prestamos atención a la forma en la que las empresas crean riqueza, según Sveiby, la empresa estaría creando valor al entrar en relación con otros agentes y actores de su entorno, desarrollando y estableciendo Redes de Relaciones que le permite intercambiar y crear conocimiento (generar nuevo valor) para la mejora de competitividad de la empresa. El mismo símil puede ser atribuido a las regiones. Aquellas regiones con una Red de Relaciones e interacciones flexibles y dinámicas permiten generar y desarrollar procesos de aprendizaje e innovación que facilitarán y permitirán un desarrollo socio-económico más acentuado.

¿Cuáles son los elementos esenciales del Capital Social y qué aspectos determinan las interacciones?

Aunque existen muchas iniciativas para medir y valorar el Capital Social (El Banco Mundial tiene varios estudios realizados) todavía no están definidos aquellos factores que contribuyen a su generación y desarrollo. Sin embargo, cabe destacar tres aspectos que se presentan imprescindibles a la hora de definir acciones para el desarrollo y creación de Capital Social como son:

· Las Redes/ Interacciones: la empresa interactúa con otros agentes dentro de una estructura definida que le permite y facilita la consecución de sus propios objetivos, al tiempo que fortalece la interacción y favorece la consecución de objetivos de otros nodos de la estructura. 

· La Confianza: es condición indispensable ya que facilita la cooperación y la creación de redes de compromiso, reduce las incertidumbres y facilita el establecimiento de colaboraciones futuras. El carácter colaborativo, de compromiso, de interacción no puede ser entendido sin un mínimo nivel de confianza.
· Reciprocidad: La reciprocidad puede ser de carácter bilateral que responde a lo haré, si tu lo haces o carácter multilateral que responde a lo haré, si lo hacemos. En ocasiones trasciende a terceras personas cuando unos agentes confían en otros, y éstos a su vez en unos terceros y éstos últimos terminan confiando en los primeros.
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Una buena manera de conocer las competencias esenciales de una región, es identificar los agentes existentes en la misma, y cuales se relacionan las organizaciones con determinadas organizaciones empresariales. Si además identificamos cuáles de ellas se conocen y se relacionan asiduamente, y logramos establecer grupos de trabajo de 5 ó 6 agentes utilizando una técnica de contraste en equipo, podremos obtener valiosísima información que facilitará futuras decisiones estratégicas para la región. Repitiendo este proceso para cada uno de los nodos (que puede ser una organización empresarial, un agente de la región, etc.) determinaremos el mapa de relaciones del objeto de estudio, Identificando los canales de comunicación, el objeto de la relación y los procesos en los que influye.
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Representar el capital social tiene por objeto conocerlo y valorarlo. Sólo de este modo  podremos gestionar su incremento o disminución. En el caso de la capacidad de innovación y creación de valor de una organización empresarial, la clave se encontrará en determinar los efectos que producen las interacciones en estos factores. ¿Podría existir una correlación entre un mayor flujo de interacciones y un crecimiento de la capacidad de innovación y creación de valor? Para dar respuesta a esta pregunta, debemos entender los factores/ elementos y establecer mediciones y valoraciones operativas sobre las interacciones. Esto supone establecer la posibilidad de actuar sobre nuestro desarrollo organizacional y regional e implica la posibilidad de incidir en la mejora de la competitividad de nuestras organizaciones y regiones.

El verdadero trabajo consistirá pues, en la identificación y desarrollo de aquellos indicadores que permiten desarrollar e incrementar la capacidad de interacción de un colectivo de personas (sociedad, comunidad, organización), estableciendo procesos de cooperación para alcanzar los objetivos y crear nuevo valor. La forma en la que se crea este nuevo valor es incierta. Las preguntas a las que es necesario responder son: ¿por qué?, ¿cómo? y ¿para qué? desarrollar y crear procesos de interacción que permitan aumentar el Capital Social de un colectivo dado.

¿Recomendaciones para el incremento de capital social?

Dado el ámbito de actuación y aplicación tan amplio del Capital Social y la implicación de diversa tipología de agentes y nodos, el paper aborda la realización de una serie de recomendaciones para aquellos agentes y nodos que pueden contribuir a la generación y desarrollo del Capital Social y por ende, a la capacidad de establecer procesos de interacción. Hablando en términos generales sería conveniente potenciar las alianzas y el establecimiento de mecanismos facilitadores del intercambio y creación de conocimiento, así como impulsar  activamente el soporte a las personas y a las empresas para asumir riesgos e innovar.

En base a estas dos últimas referencias las instituciones públicas, colectivos empresariales, etc. adquieren una relevancia inusitada a la hora de establecer mecanismos de cooperación y colaboración, por lo que el paper abordará la definición de una serie recomendaciones tanto para los gobiernos e instituciones públicas de rango inferior y colectivos empresariales, dejando a un lado el aspecto más sociológico de las Comunidades.

Estamos por lo tanto ante un término que si bien ha permanecido oculto en la vida cotidiana de las regiones y organizaciones, adquiere y genera ahora una especial atención y preocupación por su medición y valoración tanto en el ámbito social como económico, institucional y empresarial por su potencial para facilitar actuaciones conjuntas que persiguen la búsqueda común de beneficios.
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